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RESUMEN

El estudio del poblamiento ibérico en el área lor-
quina cuenta aún con un desarrollo limitado, en 
contraposición a otros periodos mejor conoci-
dos. A pesar del incremento de los trabajos rea-
lizados en los últimos años sobre la cuestión, aún 
son muchos los aspectos que quedan por analizar, 
como el papel de las comunidades del interior y 
su relación con los enclaves del litoral. Gracias a 
un pequeño conjunto de ánforas púnicas halladas 
en Las Cabezuelas de Totana, un oppidum íbero 
situado en el Bajo Guadalentín, se constata la 
conexión entre Cartagena y el interior agrícola y 
minero en el periodo bárquida, aportando indi-
cios de las vías de suministro empleadas por los 
cartagineses (recurriendo tanto a Gadir como a 
sus aliados de la costa mediterránea andaluza).
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ABSTRACT

Research on the Iberian period of the Lorca region 
has achieved only a limited development, as a secon-
dary topic compared to other historical stages. Despite 
a growing dataset and fieldwork in the last years 
focusing on the topic, there are many aspects to be 
addressed, such as the role of the inland communities 
and their connection with the coastal hubs. Thanks 
to a modest Punic amphora assemblage is examined, 
unearthed at the Iberian site of Las Cabezuelas, 
at Totana, which probably was an oppidum rela-
ted to the Low Guadalentín valley, it is confirmed 
the contexts and transport containers provides new 
data to review the evolution of the connection esta-
blished between Punic Cartagena and the mining 
and farming communities, and also concerning the 
supply lines developed by the Carthaginians (with 
imports coming from their allies from Gadir and the 
Mediterranean coast of present-day Andalusia).
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1. INTRODUCCIÓN. OBJETIVOS Y MÉTODOS

La fundación de Carthago Nova supuso un importante hito que marcó un 
antes y un después en los patrones territoriales y socio-económicos en la 
vertiente suroriental de la península Ibérica. Este proceso no solo creó un 
importante puerto de comunicación con la metrópolis norteafricana, sino 
que también permitió enviar un mensaje simbólico sobre la intención de 
permanencia y de control del territorio por parte de los cartagineses, alenta-
do especialmente por el potencial de las explotaciones de las cuencas mine-
ras de las estribaciones de Cartagena y de los territorios del interior (desde el 
área bastetana hasta Sierra Morena). Si bien en los últimos años se ha incre-
mentado el número de intervenciones arqueológicas que han aportado un 
mayor conocimiento acerca de la ciudad portuaria en el periodo bárquida, 
poco se conoce de su interacción e influencia sobre los oppida ibéricos asen-
tados entre el campo de Cartagena y el valle del Guadalentín, así como su 
conexión hacia las tierras más al interior (Murcia, 2011; Ramallo & Martín, 
2015; Cutillas et al., 2024).

Esto se debe principalmente al limitado número de intervenciones arqueo-
lógicas que se han realizado en el territorio, siendo la mayor parte de ellas 
tan solo prospecciones superficiales del terreno, mientras que las excava-
ciones en extensión han sido menos numerosas, quedando estas en muchas 
ocasiones inéditas o siendo los contextos materiales apenas vagamente 
desglosados. Esta última situación es la que encontramos en el yacimien-
to de Las Cabezuelas de Totana (Lorca), un oppidum ibérico situado en la 
comarca del Bajo Guadalentín, excavado en 1970 por el entonces director 
del Museo Arqueológico Provincial de Murcia, Manuel Jorge Aragoneses. 
Los materiales arqueológicos recuperados en aquella intervención queda-
ron en su mayor parte sin estudiar, llegando hasta nosotros únicamente una 
síntesis parcial y una selección de dibujos referidos a cerámicas ibéricas y 
ánforas ibero-turdetanas (Lillo, 1981: 69-94), formando parte estas últimas 
de la antigua exposición permanente del Museo Arqueológico Municipal 
de Lorca.

Este trabajo tiene como objetivo el estudio de cuatro de los envases anfó-
ricos pertenecientes a este conjunto que corresponden a formas púnicas 
de los tipos T-8211 y T-12111 de J. Ramon (1995), series ampliamente sis-
tematizadas en la bibliografía científica reciente. Más allá de su definición 
tipológica, su estudio centra la atención en el examen visual de las fabrics 
(pastas cerámicas) de estos contenedores, así como en la identificación de 
aspectos paleotecnológicos (huellas de los procesos de manufactura alfare-
ra), tratando de obtener así indicadores que permitan determinar los focos 
alfareros o regiones en la que fueron elaborados. A partir del examen de los 
ítems y de su contexto de hallazgo se pretende además tratar arrojar algo de 
luz sobre la secuencia de Las Cabezuelas y el papel que ciertas comunida-
des ibéricas del interior de la Región de Murcia pudieron jugar en el marco 
del desarrollo inicial y «cambio de manos» de Cartagena (y en general en 
relación a la dinámica costa-interior). Del mismo modo, se plantean sobre 
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estas bases algunas reflexiones acerca de las vías de suministros regionales 
empleadas por los cartagineses para proporcionar recursos a la nueva capital 
y a los territorios/comunidades bajo su control o aliadas, especialmente en 
un momento crítico como lo fue el periodo de la II Guerra Púnica.

2. EL POBLAMIENTO IBÉRICO Y DE INICIOS DE LA ETAPA 
ROMANA EN EL VALLE DEL GUADALENTÍN

El conocimiento del mundo ibérico en el área lorquina viene dado por una 
larga y lenta etapa de estudios eclipsados, en numerosas ocasiones, por el 
interés suscitado por otros periodos como el prehistórico (significativa-
mente, del periodo argárico), el romano o la fase medieval. Son numerosas 
las colecciones de materiales recopilados en los museos y los yacimientos 
que se han identificado e investigado pertenecientes a esta cultura, fecha-
dos en la llamada II Edad del Hierro. Sin embargo, como apunta Leticia 
López Mondéjar (2006: 55) a pesar del innegable interés de los trabajos 
y estudios realizados hasta el momento, destaca la ausencia de trabajos de 
síntesis sobre el poblamiento ibérico frente a los publicados para otros 
momentos, especialmente el periodo romano. A pesar de ello, hay que des-
tacar que en los últimos años se ha visto incrementado significativamente 
el número de estudios que abordan esta problemática relativa al pobla-
miento ibérico de la región murciana (García, 2008b; López Mondéjar, 
2006; 2011-2012; 2012; 2018; Martínez Rodríguez, 2008; Ramos, 2019; 
Baños et al., 2021). A partir de estas bases es posible aproximarse de forma 
panorámica a los patrones e hitos del poblamiento ibérico establecido en 
las tierras del valle del Guadalentín y su labor como eje de contacto entre 
el mundo del interior y la costa, y en particular con la bahía de Mazarrón 
(fig. 1).

Figura 1. Plano del 
valle del Guadalentín 
con la ubicación de 
las localizaciones 
mencionadas en el texto. 
(Imagen: autoría propia)
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Al norte del valle, en el sector noroccidental de Lorca (López Mondéjar, 
2011-2012), destaca un poblamiento dinámico a lo largo de todo el periodo 
ibérico y romano, siendo una zona de altiplanos con una importante con-
centración de tierras ideales para el cultivo y unas comunicaciones notables 
entre los valles del Quípar y del Guadalentín. A diferencia de otros secto-
res, para la época ibérica se han documentado asentamientos situados en 
leves pendientes o en pequeñas lomas que permitían un excelente control 
de las comunicaciones y de las tierras explotadas, siendo de fácil acceso y sin 
aparente presencia de construcciones defensivas. En este contexto es inte-
resante la ausencia de un oppidum que controlase el territorio, como suele 
constatarse en otras regiones, aunque esto no descarta la presencia de un 
enclave con mayor importancia en el sector. Esta situación parece que se 
mantuvo durante el Ibérico Pleno, pudiendo ser el asentamiento de Los 
Cantos (Lorca) el que tuviera una cierta relevancia por su conexión con la 
ruta hacia el noroeste regional y por su continuidad hasta los inicios de la 
presencia romana. 

En el propio valle del Guadalentín destaca el enclave situado en el Cerro 
del Castillo (Lorca), que presenta unas características ideales que invitan a 
identificarlo como punto predominante en la zona hasta el cambio de Era 
(al menos desde la perspectiva poblacional). Este asentamiento se ubicó en 
un cruce entre la ruta que conectaba el valle hacia el norte remontando el 
curso del río, y hacia el suroeste en dirección hacia la costa de Mazarrón-
Águilas y el litoral almeriense. Esto lo situaría en una de las vías de inter-
cambio entre el mundo púnico de la costa y el ibérico del interior, a lo que 
habría que sumar su situación elevada, que le permitía el control del terri-
torio y de otros núcleos del entorno, ejerciendo probablemente como cen-
tro receptor y redistribuidor principal de los productos circulantes (López 
Mondéjar, 2012; 2016; Ramos, 2019). El enclave parece haber sido rele-
vante desde los siglos vii-vi a. de C., junto a un buen número de núcleos 
secundarios distribuidos por toda la comarca, si bien una gran mayoría de 
estos serían abandonados a lo largo de los dos siglos siguientes. El Cerro 
del Castillo quedaría desde entonces configurado como uno de los centros 
de mayor relevancia del sector centro-meridional murciano (García, 2004), 
junto a asentamientos como el de La Parroquía o Las Cabezuelas, tratándo-
se de oppida que mantendrán el control de las explotaciones y de las comu-
nicaciones de los territorios del valle. 

Las actividades comerciales aparentemente gozaron de una notable vita-
lidad con la Andalucía oriental, especialmente con las áreas granadinas y 
almerienses, a través del valle del río Vélez-Corneros como ruta de contacto, 
observándose con ello un desarrollo paralelo en ambas zonas. Sin embargo, 
desde comienzos del siglo v a. de C. parece producirse un cambio en el eje 
de comunicaciones por el auge de la antigua ciudad fenicia de Baria y de su 
proyección en el valle del Almanzora y la costa circundante (López Castro 
et al., 2010; López Castro, 2017). Se ha propuesto que la consecuencia de 
estos cambios fuese un vacío poblacional en los asentamientos del valle del 
Corneros y de la región lorquina, manteniendo el Cerro del Castillo su apa-
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rente primacía regional y experimentando un mayor acercamiento a la zona 
almeriense, llegándose a plantear que estos asentamientos íberos del interior 
podrían estar produciendo los recursos que posteriormente serán exporta-
dos a los mercados mediterráneos, fundamentalmente a través del hub por-
tuario de Baria (López Mondéjar, 2012: 151; 2016: 159). 

Durante el siglo iv a. de C. se ha detectado un aumento del poblamiento 
en la zona caracterizado por la aparición de nuevos centros, aparentemen-
te destinados al desarrollo de actividades agrícolas y ganaderas. Al mismo 
tiempo, parece darse una consolidación de los ya activos, a través de una 
fuerte centralización del territorio, cuyo control ejercería una clase aristo-
crática que ocuparía la cúspide de la estructura social ibérica, manteniendo 
lazos con el Mediterráneo. Esto ha quedado reflejado en los enterramientos 
y las vajillas áticas importadas documentadas en el asentamiento lorquino, 
cuya llegada parece verse favorecida por la potenciación en este momento 
de la ruta del valle del Guadalentín, algo atestiguado por la aparición de 
cerámicas importadas en los yacimientos del entorno del castillo de Alhama 
(Baños, 1993) y Las Cabezuelas (Lillo, 1981; Ramallo & Ros, 1993; García, 
2008a). Este patrón territorial no parece verse significativamente altera-
do hasta avanzado el siglo iii a. de C., cuando se observa un incremento 
de la importancia de la ruta que uniría el campo de Cartagena con el valle 
del Guadalentín, destacando el establecimiento de enclaves intermedios 
empleados como lugares de servicio para comerciantes y viajeros. Así, este 
eje de comunicaciones se ha puesto en relación no solo con la llegada de 
vajillas de importación, sino también con la adopción de elementos propios 
de la cultura contestana como se atestigua en el empleo de pilares-estela o de 
encachados de grandes dimensiones en las tumbas (Ramos, 2019).

La fundación de Carthago Nova en las últimas décadas del siglo iii a. de C. 
no supuso ningún cambio importante en el poblamiento de la zona, aunque 
sí se ha observado un incremento de ítems púnicos en el registro material, 
como ocurre en el Cerro del Castillo de Lorca. Aunque el periodo bárqui-
da ha sido por el momento escasamente caracterizado arqueológicamente 
en la región, no parece que se experimentase un desarrollo como el que se 
puede apreciar para la ciudad de Baria, donde sus vínculos con los cartagi-
neses lo impulsarían como uno de los puertos más activos del sureste penin-
sular y la fuerte presencia de las tropas bárquidas pondrían en explotación 
las tierras fértiles de los valles del Almanzora, el Antas y el Aguas (López 
Castro & Martínez, 2012: 336-337; López Castro, 2017). Sin embargo, 
algunos autores consideran que la potenciación de la vía de comunicación 
entre Cartagena y Lorca pudo provocar el cambio de puerto de referencia 
del asentamiento lorquino en detrimento de Baria, algo que tendría sentido 
al buscarse desde la ciudad portuaria un acceso a Basti a través de Lorca, 
aprovechando el trazado de lo que después sería la Vía Augusta (Ramos, 
2019: 70). Como se tratará posteriormente con más detalle, los registros 
anfóricos tanto de Lorca como de Las Cabezuelas, en comparación con la 
información sobre las importaciones mediterráneas de la Cartagena bárqui-
da (Cutillas et al., 2023), parecen reafirmar esta conexión.
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La caída del enclave púnico a manos de Escipión y la retirada cartaginesa 
de la península tampoco supusieron un cambio drástico en los patrones 
territoriales de la región. Mientras que la mayoría de los enclaves del inte-
rior continuaron activos durante el siglo ii a. de C., asentamientos costeros 
como los del Escorial y La Escuera, o los de Serreta de Alcoy y Coimbra del 
Barranco Ancho al interior, fueron destruidos durante el conflicto o aban-
donados tras la derrota púnica (García, 2008b). En el caso de Lorca, la ciu-
dad comenzó a desarrollarse hacia la margen derecha del río, donde previa-
mente se ubicaba la zona artesanal del oppidum íbero (Martínez Rodríguez, 
2008: 531; Cutillas, 2024), funcionado como centro de comercio, almace-
namiento y distribución de los productos locales y de las mercancías que 
llegaban desde distintos puntos del Mediterráneo y el Atlántico través de 
los puertos de Carthago Nova, Mazarrón o Baria, no produciéndose una 
interrupción brusca de las dinámicas comerciales respecto a la etapa púni-
ca (Martínez Rodríguez, 2008). El papel del primero sería principal, incre-
mentando su conexión con las grandes rutas mediterráneas progresiva-
mente a lo largo de la centuria, convirtiéndose en uno de los puertos más 
dinámicos y cosmopolitas de la recién creada Hispania romana.

Durante las décadas finales del siglo ii a. de C. y a lo largo del i a. de C., 
Carthago Nova alcanzó el punto álgido de su auge económico gracias a la 
explotación de los recursos mineros, algo que repercutió en los asentamien-
tos de su zona de influencia, caso de la comarca objeto de atención en estas 
páginas. La Vía Augusta, o más bien su antecedente de origen prerromano, 
debió ser el principal camino que atravesaría la comarca de Lorca conectan-
do las ciudades de Carthago Nova y Eliocroca, siendo una de las rutas más 
transitadas de Hispania. Esto llevaría a la realización de un amplio progra-
ma de reforma urbanística relacionado con el gran auge que experimentó el 
enclave gracias a la riqueza generada por el tráfico comercial desde la ciudad 
portuaria, además de las villae y asentamientos rurales distribuidos por el 
valle del Guadalentín que se empezaron a instalar desde finales del siglo i a. 
de C. con el fin de incentivar la explotación agrícola y ganadera del territo-
rio, provocando la definitiva desarticulación del modelo territorial y econó-
mico ibérico (Martínez Rodríguez, 2008; López Mondéjar, 2012).

3. LAS CABEZUELAS DE TOTANA

El yacimiento arqueológico de Las Cabezuelas se ubica en el límite noroes-
te del casco urbano de la localidad de Totana, sobre la planicie de un cerro 
situado a unos 280 metros sobre el nivel del mar que se localiza en la estri-
bación nororiental del conjunto de relieve de las Cabezuelas. El sitio además 
queda delimitado por el este y el sur por las ramblas de Totana y Los Allozos, 
obteniendo así el asentamiento una excelente defensa natural y el acceso a 
recursos hídricos procedente de los cursos constantes de agua que discurren a 
los pies del poblado (Lillo, 1981: 69; Ros, 1986: 40; Carricondo et al., 2018: 
331-332). El alto grado de afección al que se vieron sometidos los terrenos por 
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las remociones y desplazamientos de tierras previas al descubrimiento el yaci-
miento han dificultado la delimitación del área periférica del oppidum y de 
sus accesos, así como la presencia de una posible muralla; si bien las propias 
características del cerro podrían haber llevado a prescindir de ella, no sería 
descartable la presencia de algún tipo de lienzo defensivo en la zona occiden-
tal, al ser la zona más vulnerable del poblado (Carricondo et al., 2018: 209). 

La zona habría estado habitada desde comienzos del I milenio, momento en 
el que se datan una gran cantidad de materiales y restos constructivos apa-
recidos en el asentamiento ubicado en el promontorio septentrional corres-
pondientes al Bronce Final (Martínez Cavero, 1997: 141). Será en la segun-
da mitad del I milenio a. de C., durante el periodo ibérico, cuando se puede 
situar el momento más floreciente del asentamiento debido a la abundante 
cantidad de restos cerámicos de producción local que han sido documen-
tados junto a una importante presencia de cerámicas áticas de figuras rojas. 
La actividad en el asentamiento continuó durante los siglos ii-i a. de C., ya 
bajo la dominación romana, atestiguándose la aparición de vajilla barnizada 
Campaniense A, perdiendo entidad a partir del cambio de Era posiblemen-
te por el desplazamiento del núcleo poblacional a la actual Totana. El aban-
dono del lugar se prolongó hasta el periodo andalusí, y solo a partir del siglo 
ix se fechan indicios de una nueva fase de actividad, momento en el que 
además de documentarse restos de estructuras y cerámicas pertenecientes 
a la época emiral, se halló un tesorillo (Lillo, 1981: 76; Martínez Cavero, 
1997: 148; Carricondo et al., 2018).

Las principales funciones atribuidas al asentamiento son las actividades 
agrícolas y ganaderas destinadas al autoabastecimiento, algo que vendría a 
completarse con actividades artesanales y, probablemente, mineras. Su loca-
lización además le permitía tener un excelente control visual de los pasos 
naturales del valle del Guadalentín y hacia las tierras fértiles ubicadas entre 
las estribaciones meridionales de Espuña y de la sierra de la Tercia, así como 
las vías de comunicación junto a un curso de agua que situarían a la pobla-
ción como centro de un mercado comarcal al que se vincularían las demás 
entidades poblacionales menores, zona además de contacto entre el Levante 
con Andalucía. Este comercio viene reflejado por la significativa cantidad 
de materiales cerámicos púnicos y de imitación hallados en el lugar, idéntico 
a los documentados en la zona de Mazarrón, lo que muestra la importancia 
del sitio como punto de acceso natural a esta región desde la costa (Lillo, 
1981: 76; Martínez Cavero, 1997: 147; Carricondo et al., 2015: 17). Las 
Cabezuelas se situaban por tanto en una encrucijada de caminos, conectan-
do con la costa principalmente a través de la bahía de Mazarrón, pero tam-
bién como escala intermedia de la ruta entre Cartagena, Lorca y las comar-
cas bastetanas, que como destacamos en el apartado anterior parece cobrar 
particular auge desde la fundación de Carthago Nova por los Barca.

Las primeras referencias bibliográficas del yacimiento datan de finales del 
siglo xix y comienzos del xx (R. de Inchaurrandieta en Martínez Santa-
Olalla et al., 1947; Cuadrado, 1935: 65), pero no sería hasta la década de 
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1970 cuando se desarrolló la primera intervención arqueológica del lugar 
por parte de M. Jorge Aragoneses, director del Museo Arqueológico 
Provincial de Murcia, tras el hallazgo de restos materiales relevantes durante 
el desmonte y transformación del lugar con maquinaria pesada por parte del 
dueño de la parcela, proyecto que quedó abandonado. La excavación, nunca 
publicada, sacó a la luz varias estancias de pequeñas dimensiones atribuidas 
a despensas o pequeños almacenes pertenecientes al periodo ibérico (fig. 2), 
momento al que corresponden la mayoría de los materiales cerámicos que se 
hallaron y que se depositaron en los museos arqueológicos de Lorca (la gran 
mayoría) y de Murcia, incluidas parte de las piezas que se examinan en este 
trabajo (Carricondo et al., 2018: 333).

Figura 2. Izda. Ubicación 
del yacimiento de 
Las Cabezuelas en la 
localidad de Totana. Dcha. 
Levantamiento topográfico 
de Las Cabezuelas y planta 
del corte estratigráfico 
realizado en 1970 por el 
MAPM (a partir de Lillo, 
1981: 77).

Tras esta excavación, el yacimiento no fue objeto de nuevas intervencio-
nes en las décadas posteriores y quedó sujeto al expolio, llevándose a cabo 
únicamente trabajos de investigación entre los que destaca la tesis doctoral 
de Lillo Carpio (1981: 69-94), quien realizó un estudio de materiales del 
yacimiento con el objetivo de definir las líneas generales de su secuencia de 
poblamiento. Destaca asimismo la monografía de Martínez Cavero (1997: 
140-153), en la cual se ofrece una de las aproximaciones más completas y 
mejor documentadas del yacimiento durante este periodo de inactividad de 
campo. No volverá a haber novedades en torno al sitio hasta 2014, momen-
to en que un grupo de arqueólogos locales llevaron a cabo un proyecto de 
recuperación, estudio científico y puesta en valor del asentamiento que se 
mantiene en desarrollo hasta la actualidad (González & Ramírez, 2023). 
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De entre estas nuevas intervenciones tan solo se halla publicada la campaña 
realizada entre 2014-2015, la cual se centró en torno a tres nuevos sectores 
de excavación en los que pudieron documentarse estructuras pertenecientes 
a los periodos de ocupación romana y andalusí (Carricondo et al., 2018). 

4. LOS ENVASES PÚNICOS DE TRANSPORTE DE LAS 
CABEZUELAS

El conjunto anfórico objeto de estudio en estas páginas fue hallado durante 
la primera intervención realizada en la década de 1970 en el yacimiento de 
Las Cabezuelas (Totana). Entre una gran cantidad de materiales de produc-
ción y tipología ibérica (fig. 3), se llegaron a recuperar ocho ánforas asociadas 
a espacios que se interpretaron como áreas de almacenamiento, de las cuales 
cuatro eran de tradición púnica (Lillo, 1981: 73). La atención que recibieron 
estos envases se limitó tan solo a una somera mención del ejemplar identi-
ficado por Lillo Carpio con el tipo A-4 de Mañá, aunque tanto el dibujo 
como la pérdida de la boca de la pieza (Lillo, 1981: 89, 91-CAB VII-1) difie-
ren de la que hemos podido consultar en el museo, lo que nos hace sospechar 
de su atribución a otro envase no mencionado o localizado. Asimismo, las 
ánforas T-8211 de Las Cabezuelas fueron ya objeto de cierta atención en tra-
bajos previos dedicados al examen de dicho tipo de contenedor (Sáez et al., 
2004: 121, fig. 7; Sáez, 2016), aunque no se realizó en ellos un análisis especí-
fico ni de los ítems ni de su contexto e interpretación histórica.

Figura 3. Materiales 
ibéricos procedentes de la 
excavación de 1970 en Las 
Cabezuelas. Izda. Ánfora 
ibérica (autoría propia). 
Dcha. Cerámicas ibéricas 
con decoración pintada 
(a partir de Lillo 1981: 81, 
83-CAB I y CAB II).
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Las piezas que mencionamos se encuentran conservadas en los fondos del 
Museo Arqueológico Municipal de Lorca. Anteriormente gran parte de 
ellas conformaban la exposición permanente de la Sala 6 de la institución, 
dedicada al mundo ibérico, pero actualmente solo dos de ellas permanecen 
expuestas tras la renovación realizada a causa de los desperfectos ocasiona-
dos en el terremoto del año 2011. En este apartado se plantea un análisis en 
detalle de cada uno de estos envases de transporte, atendiendo a sus rasgos 
morfométricos, tipológicos y tecnológicos, con el fin de aportar una apro-
ximación actualizada sobre su cronología y procedencia. El fin de este estu-
dio es, por tanto, dar a conocer un pequeño conjunto inédito que permita 
sumar algunos datos adicionales significativos en relación a la interpretación 
de la fase final del poblado de Las Cabezuelas y de las dinámicas comerciales 
en la región en la época, en relación al auge de Cartagena como puerto de 
referencia para la entrada y salida de mercancías y punto de bisagra con el 
Mediterráneo.

LR14 – Núm. Inv. 1438 (fig. 4 y 5) 

Corresponde a un ánfora del tipo T-8211 de J. Ramon (1995: 225-226), de 
92 centímetros de longitud total. Posee la característica boca ancha (17 cen-
tímetros de diámetro) de borde vertical, levemente exvasado al exterior con 
un leve escalón interior poco pronunciado, y sección redondeada en la zona 
alta. Carece de cuello, quedando diferenciado el borde al exterior por una 
inflexión escasamente pronunciada que define la separación de la boca res-
pecto del cuerpo, de perfil bicónico (alcanzando la zona de mayor anchura en 
el cuarto inferior). La zona central o superior de este es el tramo en el cual las 
huellas del torneado son más acusadas en superficie, probablemente debido al 
proceso de ensamblaje de las partes que componían al envase. El diámetro de 
este «cono superior» oscila entre los 15 y los 25 centímetros, que correspon-
de al punto de máximo diámetro, marcando el punto transicional ‒con una 
suave carena‒ hacia el «cono inferior». La parte inferior corresponde al típico 
fondo de perfil ojival acabado en una punta redondeada, indiferenciada. Las 
asas, de perfil de 2/3 de círculo y sección redondeada, se colocaron en la parte 
superior del cuerpo, iniciando justo bajo la carena de separación con la boca 
(indicada con una leve incisión precocción). En cuanto al examen de la pasta 
cerámica, cabe señalar que presenta un color marrón claro algo anaranjado al 
exterior, mientras que al interior muestra una tonalidad rojiza. En superficie 
puede apreciarse visualmente una modesta cantidad de elementos desgrasan-
tes compuestos por granos de fracción fina y pequeña de inclusiones marro-
nes y negruzcas, además de algunos nódulos calizos. Es posible que la expo-
sición a alta temperaturas, e incluso el contacto con el fuego en relación al 
momento de su amortización definitiva, pudiera haber alterado parcialmente 
sus características. En este sentido, hay que destacar que presenta fragmentos 
en diferentes estados de conservación superficial, alternando algunos de ellos 
visiblemente ennegrecidos por su exposición a alguna fuente de combustión, 
con áreas aparentemente no alteradas. Esto sugiere que el envase pudo rom-
perse o ser aplastado contra alguna superficie y posteriormente haber que-
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Figura 4. Ánforas T-8211 recuperadas en Las Cabezuelas en 1970. (Dibujo: autoría propia)

Figura 5. Ánforas T-8211 recuperadas en Las Cabezuelas en 1970. (Imagen: autoría propia)
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dado parcialmente expuesto al fuego antes de su enterramiento. En las áreas 
mejor conservadas se ha podido observar la presencia de restos de una somera 
capa de engobe marrón de tonalidad más clara que la pasta, que recubriría la 
totalidad de la superficie exterior en origen. Todas las características tipológi-
cas y morfométricas descritas sugieren, si consideramos los parámetros defini-
dos para la producción gaditana del tipo, una manufactura del contenedor en 
la segunda mitad del siglo iii a. de C. o los inicios del ii a. de C. (Sáez, 2016), 
siendo numerosos los paralelos que pueden encontrarse tanto en los talleres 
cerámicos (Sáez, 2008) como en el entorno subacuático de la bahía de Cádiz 
(Alonso et al., 1991; Sáez et al., 2016).

LR15 – Núm. Inv. 1439 (fig. 4 y 5) 

Corresponde asimismo a un ánfora del tipo T-8211 de J. Ramón (1995: 
225-226) cuya parte superior del cuerpo y asas han sido reconstruidas para 
su exhibición en el museo, por lo que no se puede precisar la longitud total 
del contenedor. Asumiendo que probablemente se trate de fragmentos de 
un mismo individuo, conviene resaltar que la porción de borde conserva-
da define una boca ancha (17 centímetros de diámetro) caracterizada por 
un labio vertical exvasado al exterior, de sección redondeada en el extre-
mo superior. Destaca un acusado escalón interior, que se refleja en la parte 
externa por una marcada moldura que señala la transición labio-cuerpo, 
aunque no llega a conformar un baquetón estriado. El perfil del cuerpo es 
bicónico, con mayor longitud en los 2/3 superiores (oscilando entre los 13 
y 23 centímetros de diámetro máximo, algo propio de las versiones gadi-
tanas elaboradas a partir de la segunda mitad del siglo iii a. de C. (Sáez, 
2008; Sáez, 2016), mientras que el «cono inferior» consiste en una pared 
notablemente curvada rematada por un fondo ojival con punta redondea-
da e indiferenciada. El eje de simetría de la pieza parece haber quedado 
algo descentrado durante el proceso de fabricación, y en la parte central 
del cuerpo se aprecian varias estrías de torno profundas y algunas irregu-
laridades (pequeños hundimientos de la pared) que denotan un proceso 
de ensamblaje de las partes resuelto con presteza y no demasiado cuidado, 
disimulado sobre todo por el engobe aplicado al final del procedimiento. 
Macroscópicamente se observa una pasta cerámica de color marrón claro, 
con una tonalidad casi amarillenta, destacando a simple vista la presencia de 
abundantes inclusiones (elementos desgrasantes) conformados por arenas 
metamórficas y posibles óxidos de hierro, además de alguna inclusión espo-
rádica de cuarcitas y calcitas, lo que permite relacionar su producción con 
los talleres alfareros de la costa malagueña. El exterior aún conserva restos 
de una capa de engobe beige pálido que recubría el envase, aplicado al final 
del proceso de fabricación, antes de la cocción. Como en el caso anterior, 
se observa que la pieza reintegrada incluye fragmentos y zonas expuestas a 
combustión y humo, notablemente ennegrecidas y con un color de la pasta 
más oscuro, mientras otras partes (a veces contiguas) no presentan altera-
ciones, lo que sugiere un proceso deposicional y post-deposicional similar 
para ambos envases de transporte.
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LR16 – Núm. Inv. 1440 (fig. 4 y 5) 

Envase también perteneciente a la forma T-8211 de J. Ramón (1995: 225-
226). Presenta unas dimensiones de 82 centímetros de altura y anchu-
ras que oscilan entre los 15 y 23 centímetros (zona superior del cuerpo y 
diámetro máximo, respectivamente). Se trata por tanto de un envase algo 
más pequeño que los anteriores, aunque sus características morfométricas 
de nuevo parecen encajar con las formas producidas a partir de la segunda 
mitad del siglo iii a. de C. (Sáez, 2016). La boca (17 centímetros de diáme-
tro) la conforma un labio vertical exvasado al exterior de sección cuadran-
gular con aristas redondeadas, engrosado respecto a la pared, dotado de un 
leve escalón en su parte interna y un marcado resalte en la cara externa. Esta 
transición dibuja una pronunciada carena a modo de escalón que separa el 
borde del cuerpo, delimitando un labio a fascia claramente diferenciado del 
cuerpo. Éste es de estructura bicónica, con un mayor desarrollo vertical en 
su parte (o «cono») superior, aunque menor en relación a los ejemplos pre-
cedentes, lo que da lugar a un envase menos estilizado. El cuarto inferior 
de la pieza tiene una pared curvada conformando un perfil ojival, rematado 
por una punta ancha ligeramente aplanada. Las asas, de perfil semicircular 
y sección redonda, quedan colocadas en el cuerpo sobre la parte superior y 
bajo la carena que define el inicio del borde. La fabric de la pieza se caracteri-
za por tener una pasta de tonalidad amarilla pálida en la que puede apreciar-
se visualmente una notable cantidad de elementos desgrasantes compuestos 
por arenas de fracción pequeña en diferentes tonalidades, así como algunas 
inclusiones de nódulos de calcita. Como en los casos anteriores, el exterior 
de la pieza se encuentra parcialmente ennegrecido debido a su exposición 
a alguna combustión, siendo más apreciable en aquellas zonas de contacto 
directo, y en general la pieza ha adquirido en múltiples zonas una tonalidad 
grisácea.

LR17 – Núm. Inv. 1443 (fig. 6) 

Se corresponde con un ánfora de la forma T-12111 de J. Ramón (1995: 237-
238), que más que definir un tipo, agrupa diversas variantes regionales de 
un mismo esquema, derivado de las ánforas fenicias arcaicas. La pieza, de 
106 centímetros de longitud total, presenta una boca de escasa amplitud 
(14 centímetros de diámetro) rematada por un borde de sección almendra-
da, engrosado al exterior y redondeado en el extremo superior. El engro-
samiento del labio da lugar a un marcado escalón que lo diferencia de la 
pared de la espalda, muy vertical, aunque definiendo un tronco de cono 
que acaba en una carena aristada a partir de la cual da inicio al cuerpo. Éste 
está conformado por una primera parte superior de tendencia cilíndrica 
–la cual oscila en su parte central desde los 18 a los 22 centímetros de diá-
metro máximo– que ensancha notablemente en el tramo inicial y se estran-
gula en la parte inferior, dando paso con una curva y un corto tramo de 
pared a la carena que marca el diámetro máximo (de 32 centímetros). Este 
segundo tramo del cuerpo o «cono inferior» presenta también una marca-
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da estructura acilindrada, aunque disminuye el diámetro de forma gradual 
hasta dar lugar a un perfil oblicuo que culmina con una zona inferior con 
un fondo de perfil ojival rematado en forma de tenue botón. Las pequeñas 
asas son de tendencia semicircular y de sección redondeada, ejecutadas con 
escaso cuidado, y quedaron unidas al cuerpo en la parte superior de éste, 
significativamente por debajo de la carena de transición a la espalda. En 
cuanto al examen macroscópico de la pasta cerámica, cabe señalar que es 
de color marrón oscuro al exterior, si bien no ha sido posible examinar la 
sección dado que la pieza está totalmente reintegrada para su exhibición. 
En determinadas zonas se observan áreas oscurecidas, tornando a gris, 
posiblemente al haberse encontrado expuestas directamente a una fuente 
de combustión, aunque en general este patrón de coloración recuerda a los 
estándares de cocción de los talleres de la costa malagueña. A simple vista 
pueden apreciarse también una notable cantidad de desgrasantes compues-
to por inclusiones de fracción pequeña y media de arenas metamórficas de 
distintas tonalidades (negras, azules, grisáceas). A nivel tecnológico, hay 
que destacar las marcadas huellas del torneado (estrías) visibles en la parte 
superior del cuerpo, así como la zona estrangulada del cono superior, que 
en ambos casos corresponden a las áreas de unión entre las partes (3) que 
debieron ensamblarse para componer el envase. No se ha observado en este 
caso la presencia de improntas de cuerdas en la zona de la carena del diáme-
tro máximo.

Las características tipológicas y de pastas de este modesto conjunto anfó-
rico aportan indicios muy sugerentes respecto a su origen y cronología, y 
por tanto, sobre la datación de la fase tardía del poblado de Las Cabezuelas. 
Aunque solo se ha podido llevar a cabo un examen macroscópico de las 
fabrics de los envases, la conjunción de dichos datos con el estudio tipoló-
gico sugiere que la mayoría de los ítems fueron fabricados en talleres de la 
costa malacitana, probablemente entre Malaka y la Axarquía. La presencia 
en casi todos los casos de arenas con rocas metamórficas como desgrasan-
te, así como el tono marrón de las arcillas (incluso grisáceo en el caso de la 
T-12111) las aproxima a los estándares habituales de dichos focos produc-
tores (Fantuzzi et al., 2020), aunque no se puede descartar su fabricación 
en otros puntos no identificados de la costa mediterránea andaluza. En este 
sentido, también su tipología responde a patrones distintos a los habituales 
en las series gaditanas, las mejor definidas hasta el momento, destacando por 
ejemplo los bordes con escalón y resaltados al exterior (LR15-16), que son 
raros en el caso de los envases gadiritas. Lamentablemente, la producción 
de T-8211 en el área malagueña no ha podido ser aún estudiada adecuada-
mente ni determinada en ningún taller concreto, por lo que la evolución de 
la serie y sus topes cronológicos están aún por definir, aunque no cabe duda 
de que formaron parte del elenco de contenedores fabricados por Malaka, 
Maenoba y otros centros costeros de la zona al menos desde el siglo iii a. de 
C. (Mateo, 2015; Sáez et al., 2022).

En el caso de LR17, su morfometría y características de pasta encajan 
como un guante con los patrones conocidos para el área malacitana, con 
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antecedentes claros en conjuntos como las ánforas de un pecio localizado 
en el entorno de Estepona (Sáez, 2014, figs. 1-2), y paralelos en las T-12111 
documentadas en las fases B3-C1 de Morro de Mezquitilla (Marzoli, 
2000), por lo que es posible determinar que se trataría de una produc-
ción de dicho sector datada en el siglo iii a. de C. Más dudas presenta la 
determinación de la proveniencia de la pieza LR14, con una arcilla más 
calcárea y desgrasantes de menor tamaño, más difícilmente identificables 
a simple vista, aunque tanto estos elementos como su perfil tipológico 
podrían encajar con una manufactura gaditana. Los rasgos tipológicos, sin 
embargo, son elocuentes respecto a un momento de fabricación entre las 
décadas finales del siglo iii y las iniciales del ii a. de C. (Sáez et al., 2023: 
74-76, fig. 7). 

Figura 6. Ánfora T-12111 
recuperada en Las 
Cabezuelas en 1970. 
(Imagen: autoría propia)
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5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El conjunto de ánforas púnicas procedentes del yacimiento de Las 
Cabezuelas (Totana) analizadas en el apartado anterior representa un inte-
resante testimonio para el estudio de la circulación de productos foráneos y 
de las dinámicas comerciales dominantes en el área murciana durante la fase 
ibérica/púnica tardía, en momentos de importante convulsión en el plano 
político. Las ánforas recuperadas en las excavaciones pioneras en el yaci-
miento de Las Cabezuelas en la década de 1970 (Carricondo et al., 2018: 
333) proporcionan por tanto un testimonio inédito sobre estos contactos 
y patrones de consumo, datos que suman nuevos indicadores de interés en 
correlación a otras informaciones proporcionadas por los registros costeros 
como Águilas, Mazarrón y Cartagena, y del interior, en particular, Lorca. 

Si bien la memoria de las excavaciones sobre el yacimiento no fue publicada, 
los datos dados a conocer (Lillo, 1981: 73) sugieren que los contenedores 
fueron encontrados en un conjunto de estructuras interpretadas como espa-
cios de almacenaje, las cuales debieron haber estado total o parcialmente 
expuestas a una notable fuente de combustión durante o inmediatamente 
tras su abandono (dado que los contenedores no estaban todavía comple-
tamente enterrados, aunque sí fragmentados), si tomamos en considera-
ción los fragmentos ennegrecidos que presentan en el exterior algunos de 
los contenedores cerámicos. Cabe especular por tanto que se tratase de un 
contexto de destrucción no planificada, súbito, que comportó el derrumbe 
parcial de los muros, la caída y fragmentación de las ánforas in situ, y un 
incendio que pudo afectar parcialmente a algunas áreas de la zona en proce-
so de amortización.

Tres de las ánforas de este conjunto corresponden al tipo T-8211 (LR14, 
15 y 16), todas ellas diferentes en cuanto a sus detalles tipo-tecnológicos y 
a sus fabrics, lo que sugiere una manufactura en diversos talleres alfareros 
peninsulares, no solo desde el área gaditana, donde su producción masiva 
es bien conocida desde al menos el siglo iv a. de C. (Ramón, 2004; Sáez et 
al., 2004; Sáez, 2016), sino que también al menos dos de los envases (LR15 
y LR16) presentan características similares a las de las producciones de la 
costa malagueña. Si bien actualmente no hay registros arqueológicos explí-
citos de su fabricación en los alfares malacitanos, una primera aproximación 
macroscópica a algunos de los envases T-8211 hallados en la antigua sede 
de la Fundación Santo Domingo en Lorca (López Sánchez et al., 2017), 
parecen indicar su relación también con producciones malagueñas de esta 
forma, lo que permite sospechar que los hallazgos de Las Cabezuelas no 
son un hito aislado en la dinámica de circulación anfórica de la época. Los 
análisis arqueométricos en curso realizados sobre estos envases y muestras 
de referencia de los talleres malacitanos podrán arrojar más precisión a este 
respecto en el futuro próximo, aunque no deja de ser de interés resaltar que 
estaríamos ante la constatación definitiva de la producción malagueña de 
esta serie, y de los primeros indicadores de su exportación hacia el sureste 
peninsular.
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Las T-8211 de Las Cabezuelas, a falta de un estudio completo de los contex-
tos de Lorca, podrían ser quizá ser algo anteriores, aunque solo de la mano 
de una revisión exhaustiva de los registros de tipo ibérico y otras importa-
ciones acompañantes podrá en el futuro establecerse si realmente hay un 
decalaje cronológico significativo en el marco del tramo final del siglo iii 
o los inicios del ii a. de C. Cabe señalar que la presencia de T-8211 está 
constatada por varios fragmentos en los rellenos del tramo de muralla de 
San José (Cartagena) (Ramallo & Martín, 2015: 146, fig. 12.12-14), mien-
tras que su distribución en la región parece ser algo más significativa, apa-
reciendo un fragmento de T-8211 amortizando una pileta relacionada con 
un horno alfarero en el yacimiento lorquino de la Torre de Sancho Manuel 
que sus excavadores datan en el siglo ii a. de C. (Martínez Rodríguez, 1990: 
153-154, fig. 5.1), en la interfaz I/II de arrasamiento de la Fase II púnica en 
Punta de los Gavilanes (Mazarrón) (Ros & Cutillas, 2020) y en la Loma 
del Escorial (Los Nietos) (García & Ruiz, 1995-1996: 142, fig. 8, n. º 1, 4 y 
5). En Cartagena, en niveles asociados a la ciudad bárquida y su conquista, 
se ha documentado también el tipo en diversos puntos de la ciudad, con 
características de borde muy similares a LR15-16 (Martín, 1998; Ramallo & 
Martín, 2015: 147, fig. 12). Dada la abundante cantidad de ellas encontradas 
en el solar de la Fundación Santo Domingo de Lorca, no se debería descar-
tar que este tipo hubiera llegado en cantidades significativas durante estos 
horizontes cronológicos, incluyendo el conjunto de Las Cabezuelas, quizá 
en el periodo bárquida.

En cuanto a la T-12111, se trata de un esquema tipológico configurado al 
menos desde mediados del siglo iv a. de C. y producido en numerosas 
variantes y de forma mucho más numerosa a lo largo del iii y en ciertas 
áreas del ii a. de C. Debieron ser múltiples los focos de producción en las 
costas del denominado «Círculo del Estrecho», fundamentalmente en las 
costas gaditanas y malacitanas, así como en la orilla mauretana (Ramón, 
1995: 237-238), aparentemente ligadas al transporte de salazones de pesca-
do. En el caso de Las Cabezuelas, la pieza parece proceder de talleres mala-
gueños, tanto por su fabric como por las características morfo-tipológicas, 
que como ya se ha señalado encuentran antecedentes directos y paralelos en 
el pecio del litoral de Estepona y en la secuencia de Morro de Mezquitilla. 
Este tipo se encuentra bien constatado en el litoral marítimo de la región 
murciana, documentado en lugares como la Punta de los Gavilanes (Ros & 
Cutillas, 2020), en los dragados del actual puerto de Mazarrón (Guerrero 
&y Roldán, 1992) o en el fondeadero de La Playa de La Isla de Mazarrón 
(Roldán et al., 1994). En la ciudad portuaria de Cartagena se documenta 
de forma recurrente en los tramos de la muralla púnica de La Milagrosa 
(Ramallo & Martín, 2015: 146, fig. 12) y del teatro romano (Ruiz et al., 
2013) y en los niveles bárquidas del anfiteatro, donde se hallaron tres frag-
mentos de T-12111 (Pérez & Berrocal, 2010: 125, fig. 8.3), además de en 
otras áreas como calle Serreta o plaza de San Ginés (Martín, 1998). También 
en las zonas próximas al puerto como Cabezo Beaza o La Mota (Murcia, 
2011), en el Cabezo de la Escucha (Martínez Salvador, 2012) o en los Nietos 
(García & Ruiz, 1995-1996). 
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No deja de ser llamativo que tanto los hallazgos de la muralla, como los de 
San Ginés y el entorno del anfiteatro coinciden en numerosos casos con 
las tipologías de bordes propias del ámbito malacitano, y que incluso en 
este último punto se describa la pasta y el engobe de los hallazgos como 
marrón-grisácea y gris verdoso/violáceo (Pérez & Berrocal, 2010: 125), lo 
que coincide con el caso de Las Cabezuelas y con el estándar documentado 
en los talleres de la costa malacitana. A falta de una comprobación direc-
ta, estos indicios sugieren que buena parte de las T-12111 documentadas 
en Cartagena pudieron provenir de Malaca/Maenoba y su entorno, y no 
de Gadir (Cádiz), como hasta ahora se había propuesto, y que la aparición 
del tipo en Las Cabezuelas podría estar conectada a los mismos horizon-
tes e intereses de la Cartagena púnica, como resultado del auge de la ya 
citada vía de conexión terrestre entre la metrópolis y las áreas mineras de 
la Bastetania y el occidente murciano. La posible asociación de envases de 
transporte gaditanos (LR14) y malacitanos en los hallazgos de la Región 
verifica un patrón de comercialización conjunta que se ha podido consta-
tar desde momentos muy anteriores (por ejemplo, pecio de Tagomago 1 y 
hallazgos púnicos en Grecia), en el citado pecio del área de Estepona (Sáez, 
2014), etc., describiendo una dinámica de distribución marítima conjunta 
que parece que perduró al menos hasta inicios del siglo i a. de C. (Luaces & 
Sáez, 2021).

El conjunto anfórico que hemos examinado en este trabajo podría ser el 
resultado visible de las actividades comerciales generadas por la presencia 
púnica en el sureste peninsular durante la segunda mitad del siglo iii a. de 
C., especialmente con la llegada de los bárquidas y la fundación de Qart 
Hadast, momento en que comenzaría una intensa explotación de los recur-
sos del territorio, especialmente de las zonas mineras. La ciudad portuaria 
será el epicentro de la recepción y exportación de los productos que circula-
ron en la región gracias a su ubicación estratégica, apoyado por otros encla-
ves de menor entidad situados a lo largo del litoral (como Mazarrón) y en 
ciudades aliadas como Baria (Villaricos), que en un segundo estadio contro-
laría y aseguraría las rutas de distribución en el territorio. Como señalamos 
en los apartados introductorios, este nuevo escenario territorial y económi-
co, habría generado un desplazamiento y rediseño de las rutas marítimas y 
terrestres de la región, potenciando el eje Cartagena-Totana-Lorca, y habría 
dado lugar también a un mayor dinamismo en la circulación y consumo en 
la zona de productos púnicos centromediterráneos y occidentales, e incluso 
griegos e itálicos. Los vaivenes de la II Guerra Púnica y su desenlace debie-
ron afectar a las cadenas de suministro y a la propia supervivencia de las 
comunidades ibéricas del territorio murciano, si bien parece que los pará-
metros generales de uso de estas vías y de entrada de mercancías foráneas 
debieron continuar tras la anexión romana.

Es en este contexto donde se sitúa el conjunto de Las Cabezuelas de Totana 
(y quizá algunos de Lorca antes citados), dos establecimientos insertados en 
lugares estratégicos del valle del Guadaletín que funcionarían como centros 
redistribuidores de los productos arribados a Cartagena y distribuidos por 
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la vía terrestre que conectaba su puerto con las áreas mineras bastetanas y 
del área central murciana. Se trata, en todos los casos, de hallazgos asociados 
a posibles espacios de almacenamiento, lo que parece encajar bien con el 
rol de escalas estratégicas en esta activa vía desde al menos la fundación de 
la Cartagena púnica. En todos los casos, además, el abandono súbito, no 
planificado, de múltiples contenedores importados, sugiere una relación de 
estos contextos con eventos de gran alcance que podrían tener conexión 
con las vicisitudes del conflicto romano-cartaginés y las consecuencias del 
mismo sobre las poblaciones locales. 

Así, el conjunto de Las Cabezuelas parece corresponderse con este hori-
zonte de explotación del territorio en un momento posterior a la fundación 
bárquida y al desarrollo del conflicto con Roma, lo que podría explicar la 
amortización de los envases y los indicios de incendio documentados sobre 
ellos (y en el resto del ajuar cerámico recuperado en dichos espacios). La 
homogeneidad del conjunto anfórico respecto de los productos que estaban 
llegando a la Cartagena bárquida en las tres décadas finales del siglo iii a. 
de C. permite establecer una conexión entre ambos registros. La función 
concreta que pudo ejercer el poblado de Las Cabezuelas en este contexto 
es difícil de determinar, aunque es posible que el control del territorio y de 
las rutas terrestres (y de conexión con Mazarrón) fuese una de ellas, lo que 
podría ayudar a explicar la presencia de las importaciones anfóricas analiza-
das en este trabajo. 

En cualquier caso, se trata de un interesante testimonio material que no 
solo permite constatar esta conexión entre Cartagena y el interior murciano 
en una fase crítica como fue el periodo bárquida, sino también atestiguar 
las vías de suministro regionales empleadas por los cartagineses, que recu-
rrieron no solo a Gadir sino también a sus aliados de la costa mediterránea 
andaluza (y notablemente Malaka/Maenoba) para importar recursos ali-
mentarios destinados al consumo de la nueva capital púnica y de los colec-
tivos clave asentados en su entorno y vinculados tanto a la actividad militar 
como minera. 
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